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Es un hecho que el ser humano, como tal, está obligado a convivir, y el centro educativo resulta ser un marco ideal para plantear esa convivencia, ya que en él coexisten diferentes grupos con distintos intereses, y la convivencia en si, es un objetivo específico y fundamental de todo el proceso educativo. Pero, también es verdad que cada vez es más habitual la existencia de alumnos que presentan conductas perturbadoras.
Aunque la percepción que se suele tener de los problemas de convivencia va más allá de la realidad, sí es verdad que la mejora de la convivencia en el ámbito escolar es una preocupación que cada día adquiere mayor importancia en nuestra sociedad. Por ello hay que actuar, y sobre todo de forma preventiva, afrontando la situación. Una sociedad que se considere moderna, no se puede permitir ningún desliz en este sentido.
Evidentemente, para ello es preciso contar con la voluntad de todas las partes implicadas, pero la mayor responsabilidad de las actuaciones ha de recaer en nosotros, los adultos. Además, y aunque los profesores y la Administración somos los principales responsables de concretar las políticas de convivencia escolar, ha de ser el profesor el principal actor, tanto por su experiencia y cercanía al problema, como por su propio interés.
Por otro lado, los profesores somos, junto con los profesionales de la sanidad, los colectivos del sector público más afectados por el síndrome del desgaste profesional, debido principalmente a que las expectativas profesionales, se ven truncadas por la realidad de nuestro trabajo diario. Además, existe cierto cansancio del excesivo papeleo y burocracia que conllevan los numerosos planes que parecen prometer mucho y que luego apenas resuelven los problemas. A todo esto se añaden las, a veces problemáticas, relaciones con padres y compañeros.
En realidad, todos conocemos el problema, pero ¿quién conoce la solución?. No existen recetas mágicas, pero sí ciertas medidas que se pueden aplicar para minimizar el problema y hay que experimentarlas. Hay que propiciar un clima de convivencia en nuestros centros, ejercitando las relaciones asertivas con los demás y creando un marco de referencia para la prevención, gestión y solución de los conflictos interpersonales.

Ante todo eso, entonces...
1.- ¿Qué actitud tomamos?.

Podemos pasar, aguantar y esperar la jubilación; podemos quejarnos y esperar soluciones desde “fuera” (leyes, cambios sociales, familias, …); podemos decir “hay que hacer…”, pero no lo hacemos nosotros, o podemos adoptar una actitud de compromiso, buscando, experimentando y “haciendo”. Debemos posicionarnos ante qué es lo que podemos hacer nosotros por la mejora de la convivencia en nuestro centro, y debemos asumir que el aprendizaje de la misma por los alumnos, constituye una de nuestras tareas docentes más importantes.
Al menos, hay que intentar buscar esa pizca de vocación, aunque nunca haya sido clara. Seguro que en conciencia, siempre podremos encontrar algo de ella. Indudablemente, si buscamos, hallaremos algo “bueno” en nuestra profesión (como en cualquier otra profesión).
Lamentablemente, muchos profesores, sobre todo en los centros de las grandes ciudades, parecen estar bastante posicionados, aunque no todos han optado por la peor alternativa. Pero, siempre hemos de recordar que nuestras “empresas” son de las que poseen un mayor “capital humano” y que en ningún caso, nos podemos permitir desaprovecharlo.
Una vez que hemos elegido en conciencia una postura ...

2.- ¿Cómo hacemos?. 

Los docentes debemos reflexionar sobre los cambios que se están produciendo en la sociedad y nuestro papel en ella, ya que nosotros hemos percibido unos modelos sociales y familiares en un sistema diferente del actual. Por otro lado, y aunque a los profesores nos preocupa y nos afecta sobre todo la disrupción y también la indisciplina, no se puede partir de una visión meramente disciplinaria de la convivencia, que sólo se preocupe de que no se entorpezcan las tareas académicas. La convivencia es mucho más que eso y es nuestra responsabilidad dar una respuesta esencialmente educativa a estos problemas.

 Hay que diseñar acciones formativas, preventivas y de intervención, para la mejora y aprendizaje de la convivencia y consecuentemente construir una cultura de convivencia pacífica. Pero para poder hacerlo bien, es preciso cambiar la típica organización de los centros, en la que los profesores realizan su trabajo de forma individual y rara vez comparten tanto sus recursos como sus proyectos.

El trabajo cooperativo entre el profesorado es indispensable para lograr una educación de calidad. Esto se podría alcanzar, por un lado, incluyendo en el horario de los profesores 1 ó 2 horas semanales para el trabajo cooperativo con otros profesores, organizados por comisiones (Junta de Evaluación, tutores, por ciclos, por conveniencia horaria, etc.), pero con pautas claras, para no dejarlas “vacías de contenido”; y por otro, fomentando el reconocimiento de esta labor para aquellos profesores que las realicen de forma satisfactoria. 

Además, nuestra formación parece que actualmente no nos sirve, hay que formarse nuevamente y conocer otras experiencias. Aunque puedan parecer pocos los profesores que se actualizan, siempre habrá que contar con su aportación.

Por otro lado, la Administración ha de dar facilidades y recursos para atraer a profesores que han perdido la confianza en nuevas propuestas, por la aparente falta de reconocimiento al esfuerzo que implican.

3.- Analizamos la situación.


Se debería incluir el análisis de la convivencia como un elemento habitual e importante en la vida del centro y realizarlo mediante trabajo cooperativo entre todo el profesorado.

Hay que contextualizar bien en cada centro su situación, causas y posibles medidas. Para ello, hay que analizar con qué tipo de alumnos, profesores, familias, P.A.S. y recursos del entorno, cuenta el centro educativo para, de acuerdo a ello, elegir un camino u otro.
 Nuestro instituto, el I.E.S. Claudio Sánchez Albornoz, es un centro de Secundaria con una oferta educativa equilibrada: ESO, bachilleratos, Garantía Social y FP de grados medio y superior de las familias de Administración y Comercio. Está situado en León capital y por tanto, de su claustro (de unos 60 profesores), la mayoría lleva muchos años de docencia y piensa concluir su vida laboral en él.


En el centro hay un alumnado diverso, con alumnos de integración y compensatoria, pero aunque el clima de convivencia sí que influye en el rendimiento y en el desarrollo de las clases (sobre todo en el primer ciclo de la E.S.O., donde son abundantes los casos de disrupción e indisciplina), no existen casos de violencia significativa entre los alumnos.


Un factor muy importante que nos afecta es la falta de apoyo de muchas de las familias, y es algo a mejorar que nos marcamos como uno de los principales objetivos. En parte debido a ello, está claro que no es suficiente la aplicación estricta de la normativa del centro, entre otras razones, porque los alumnos no acaban de ver ni la importancia de las normas, ni los beneficios de su cumplimiento.
4.- Elegimos un camino.


Conociendo a nuestros alumnos, estamos convencidos de que hay que enseñarles también a pensar, a conocer y controlar sus emociones, a tener valores morales y a saber manejarse socialmente. Aunque todo acto educativo está implícitamente impregnado de estos propósitos, es necesario planificarlos y hacerlos explícitos, no dejándolos sólo en el “currículo oculto”. Precisamente son estos aspectos, los relacionados con la inteligencia intra e interpersonal, los que más relevancia tienen en la Convivencia.


Por otro lado, en nuestro centro también queremos considerar el valor educativo que conlleva el aprender a convivir y el aprender a resolver los conflictos de manera no violenta, ya que a nuestros alumnos les será importantísimo en su vida futura.

También pretendemos que los alumnos se conciencien de la necesidad de que existan unas normas de convivencia en el instituto, al igual que en cualquier otra instancia de la vida, que han de cumplirse para poder tener derecho a los beneficios que reporta el hecho de convivir con semejantes.

Otro factor a tener muy en cuenta a la hora de diseñar cualquier tipo de estrategia, es su operatividad. De nada sirve planificar detalladamente una actuación, si luego para poder aplicarla se requiere una gran colaboración por parte del claustro y de las familias y no se puede contar con ello.

Para conseguirlo, en el I.E.S. Claudio Sánchez Albornoz hemos puesto en marcha un plan de actuación, sobre todo con medidas preventivas, que pretende generar un cambio hacia una Cultura de Convivencia en el centro. Aunque dicho plan se pretende ambicioso, quiere ser claramente operativo, ya que en principio requiere una limitada colaboración y esfuerzo por parte de toda la comunidad educativa.
5.- Planificamos actuaciones.


Desde el aula, las actuaciones tienen un alcance limitado en el espacio y en el tiempo. Por eso, creemos que se deben planificar implicando (aunque en principio sea en aspectos concretos) a todo el centro y a toda la comunidad educativa, incluso al entorno y a otros centros, generando una conciencia del instituto basada en la Convivencia. Para conseguir esta “conciencia del instituto”, esta identificación con el centro, tanto por parte de los alumnos como por los profesores y las familias, conviene diseñar estrategias que favorezcan esa identificación afectiva (incluso orgullosa) con el centro. Hay que procurar que siempre quede claro que el centro trabaja para los alumnos y se preocupa tanto de su desarrollo académico, como emocional, que no son nuestros “enemigos”; así como que también se tienen en cuenta los problemas y necesidades de los profesores y demás miembros de la comunidad educativa.


Ante la importancia de esta cuestión, la Administración Educativa, debe (y así lo está haciendo) crear unos cauces que guíen el proceso hacia ese objetivo de Cultura de la Convivencia en los centros. Así entre otras medidas, tenemos: la Comisión de Convivencia, los Planes de Convivencia, los procedimientos de actuación, los informes de centro, las acciones formativas necesarias y el nuevo Decreto de Derechos y Deberes del Alumnado..


En nuestro instituto, todas estas medidas han provocado que haya una mayor concienciación del problema de la Convivencia, al tener que planificar actuaciones y al tener que informar sobre ellas, lo que ha llevado a identificar cada uno de los casos y actuar más directamente.


No obstante, casi siempre han sido actuaciones puntuales y posteriores a los hechos y raras veces han tenido un carácter general y preventivo. Aunque el Plan de Convivencia está ahí, al no concretar sobre un responsable en concreto, ocurría como con los Temas Transversales: muy importantes, un profesorado muy concienciado con ellos pero, se diluyen.


En parte, parece que se está solventando este problema con la creación de la figura del Coordinador de Convivencia, cuya finalidad principal es impulsar y coordinar las acciones previstas en el Plan de Convivencia. Junto a la creación de esta figura, se la ha dotado de funciones que se están concretando en diversas actividades como jornadas, cursos de formación, foros en Internet y reuniones provinciales periódicas, donde el profesorado implicado se ha mostrado muy motivado.


Según las funciones establecidas para el Coordinador de Convivencia, en nuestro instituto estamos promoviendo durante el presente curso académico y entre otras, las siguientes actuaciones:

· Con respecto a impulsar el desarrollo de Plan de Convivencia y participar en su evaluación, todas las demás actuaciones y promover la reelaboración del R.R.I., dando más protagonismo en este proceso al alumnado, con la finalidad de que lo sienta como propio.

· Con respecto a gestionar la información y comunicación de los datos relativos a la Convivencia, la realización de diagnósticos de la convivencia y de su percepción para localizar objetivos de mejora y posibles casos de maltrato. También habilitar vías de comunicación, como el Buzón de Convivencia.

· Con respecto a apoyar al desarrollo del Plan de Acción Tutorial en lo referido a la competencia social del alumnado, la puesta en marcha de un programa de Habilidades Sociales desde las tutorías de la ESO.

· Con respecto a la mediación y a la coordinación de alumnos para mediar entre iguales, las mediaciones, la creación de un grupo de Alumnos Ayudantes y de un Equipo de Mediación cuya formación inicial se ha llevado a cabo en una jornada formativa en el ámbito provincial junto a equipos de otros centros. De esta forma y dándole continuidad, se pretende formar una Red de Equipos de Mediación entre Alumnos en la provincia de León.
· Con respecto a colaborar en la detección de las necesidades de formación en estos temas, de todos los sectores de la comunidad educativa, la realización de los cuestionarios sobre necesidades formativas.

· Con respecto a la comunicación y coordinación de actuaciones de apoyo y promover la cooperación educativa entre el profesorado y las familias, dar a conocer a toda la comunidad educativa el Plan de Convivencia, la puesta en marcha de la Agenda Escolar, realización por los alumnos y las familias de un Test de Hábitos de Estudio, firma del Compromiso de las Familias y Registro de las mismas y elaboración y seguimiento de un Horario de Estudio y Actividades por la Tarde del alumno.
· Con respecto a fomentar las relaciones del centro con su entorno, la entrega a los alumnos al final de curso, junto con el boletín de notas, de un Certificado en el que se reflejará su grado de compromiso con la Convivencia y con las normas del instituto, mostrado por él durante el curso y la comunicación de esta estrategia a las empresas del entorno.
· Con respecto a otras actuaciones:
· Tutores Compañeros. Alumnos que ayudan a compañeros que presentan problemas de aprendizaje o integración.

· Jornada de Convivencia en el campo, con talleres, juegos, etc., en la que participarían los profesores, las familias, el resto de personal del centro y sólo aquellos alumnos que hayan demostrado un buen grado de Convivencia.

· Fiesta de Convivencia de Final de Curso.

· Para “enseñar” a los alumnos los beneficios de respetar las normas de Convivencia, así como la pérdida de privilegios por su incumplimiento, se ha implantado en la ESO un Carnet de Convivencia por Puntos en el que se van quitando o poniendo dichos puntos según el cumplimiento de las normas del centro y su asistencia a clase. La asistencia a la Jornada de Convivencia en el campo, a la Fiesta de Convivencia de Final de Curso y a los sorteos que en ella se realicen, así como el certificado anteriormente mencionado, estarán condicionados por el número de puntos que conserven los alumnos en su carnet.

· Acuerdo de Compromiso del alumno con el profesor que le haya amonestado para poder recuperar los Puntos de Convivencia perdidos.

· Con respecto a la Convivencia entre el profesorado: la reorganización en la colocación de los profesores en claustros y evaluaciones y la formación de un Equipo de Bienvenida al centro para el nuevo profesorado, etc.

Para el curso que viene, se pretende continuar con estas actuaciones y se está estudiando la forma de incluir además:

· El trabajo cooperativo entre el profesorado incluyendo en el horario 1 ó 2 horas semanales para el trabajo con otros profesores, organizados por comisiones para entre otras tareas:

· Consensuar pautas comunes sobre el tratamiento de la disrupción en las aulas.

· Diseñar y consensuar instrumentos aplicables al aula desde todas las materias, con pautas sencillas sobre técnicas de aprendizaje y estudio (trabajos monográficos, elaboración de informes, uso de la biblioteca y de Internet, exposiciones orales, esquemas, etc.).
· Diseño de procedimientos para resolver las posibles reclamaciones del alumnado.

· Creación de grupos flexibles, para poder atender a la diversidad de nuestro alumnado.


De acuerdo a las características de nuestro centro, todas estas actividades se han planificado de manera que exijan, en principio, una limitada colaboración y esfuerzo al profesorado, que dé tiempo a que se vayan convenciendo de la importancia de su implicación y se unan a las diferentes iniciativas que se pongan en marcha.

